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una entidad tan separada y distinta como sus respectivos inmuebles. El 
"jagüel de 12 varas", está substituído por múltiples molinos e implementos 
mecánicos para el abrevadero. 

Los potreros delimitados a "zanja" y sus condignos corrales, son hoy 
instalaciones costosas. 

En complemento de esta síntesis del cuadro, no tenemos que "reflexio­
nar cuán expuestos están estos capitales semovientes por invasiones de in­
dios, epidemias, quemazones y demás accidentes que le son peculiares", 
porque de los indios con sus depredaciones, el recuerdo es ya lejano . . . 

A las precitadas dificultades para calcular, dentro del esquema formu­
lado por el doctor Avellaneda, los rendimientos actuales de una explotación 
ganadera, agrégase la instabilidad en el valor de sus factores, tanto inmue­
bles como semovientes, que en cortos intervalos acusan grandes dife­
rencias. 

Existen hacendados, con cultura personal y cultura en sus métodos de 
explotación, que e manifie tan satisfechos con el rendimiento de un 8 ó 
10 % anual, en el período de un quinquenio, por ejemplo, y obre su capital 
de conjunto. 

Es indudable que no es con este producido que han levantado sus 
cuantiosa fortuna muchos ganaderos, a los que no e aplicable la valo­
rización de la tierra, por haberse elaborado en campos arrendados. 

Las cifras que van a leerse en seguida, consignadas por la Comisión en 
la obra del censo, después de un laborioso estudio y confrontación de ante­
cedente , expresan con irreemplazable elocuencia, los progresos realizados 
por la industria ganadera, y los enormes capitales que ella representa. 

El valor de la tierra dedicada a la explotación ganadera en toda la Re­
pública, íué fijado por la Comisión del censo en 12.222.969.003 pesos. 

El valor de los ganados, fué estimado, también después de un laborioso 
trabajo de investigación, en 3.202.976.021 pe o . 

Toda las instalacione fijas de los e tablecimientos agrícola-ganaderos 
representan un valor de 1.073.766.884 pesos. 

Por fin, las máquina y útiles, destinado a multiplicar las fuerzas del 
hombre, dedicada a las faenas agricola y ganaderas, tienen un valor, asig­
nado por la Comisión del Censo, de 405.4rn.632 pesos. 

Todas estas diversas partidas forman un gran total de 16.905.122.540 
pe os, que representan el valor de 'la gran riqueza agrícola ganadera de la 
República, comprendido el valor de la tierra (incluída en los 1 .ooo mi­
llones). 

Este guarismo marca un aumento considerable sobre el que consignó el 
censo agropecuario de 1908, no sólo porque en el espacio comprendido entre 
la dos operacione censales creció enormemente el valor de los productos, 
como resultado de la demanda externa, sino también porque en el primer 
inventario fueron computados muy bajos. 

En 190 el valor de todos los inventarios rurales,-incluyendo tierra, 
ganados, instalaciones fijas y máquinas y útiles,-sumó 8.790.249.294 peso~ 
moneda nacional; y en 1914, 16.905.r22.540 pesos (contando 16.933.950 pe­
os valor del ganado existente en la Capital federal). 
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Las diversas partidas de •este rn entario, en una y otra fecha estaban 
formadas así : 

Censo de 

los años 

VALOR DE LOS INVENTARIOS RURALES 

(Comprendiendo la ganadería y la agricultura) 

Valor de la 

tierra 

Valor de los 

ganados 1 

Valor I Valor de las 1 

de las instal aciones m~quinas y útiles 

Tota l general 

$ '% 

6-495.039.053 1.479.314.881 630-426.384 185-468.976 8.790.249.294 
12.222.969.003 3.202.976.021 r.073.766.884 405.410.632 16.905.122.540 

CAPITALES INVERTIDOS EN LOS ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES 

La evolución industrial que la República ha realizado en los últimos 
veinte años es digna de figurar al lado de la que llevó a cabo en la indus­
tria ganadera. U na y otra constituirían, en el orden de los progresos econó­
micos, una párrina gloriosa para cualquier pueblo de la tierra. Ellas revelan 
que el país posee fuerza y aptitudes latentes, que, bien aplicadas, pueden 
empujarlo, en poco tiempo, hacia los grande de tinos que, sin duda alguna, 
le están reservados. 

El crecimiento de las industrias, verificado entre 1895 y 1914, ha sido 
en verdad sorprendente, dice un ilustre colaborador del cen o, tomando en 
cuenta la población que ha tenido el país, ya se le con idere por las cifra 
de su producción, ya por la variedad de los productos, o ya por el personal 
empleado, debiendo ser computada hoy como un factor de primera impor­
tancia en la vida económica nacional, que evita la salida anual de centenare 
de millones de pesos oro que, a no exi tir la indu tria fabril y manufactu­
rera habría que remitir al exterior para pagar los productos industriales de 
consumo corriente en la Yida de civilización y confort que ahora tenemo , 
aparte del bienestar que el trabajo remunérado derrama en la poblaciones. 

El Tercer Censo 1Tacional pone ele manifie to que, en los últimos vein­
te años, la República ha entrado con éxito a de arrollar sus industria ex­
tractivas y manufacturera , principalmente, y que varias de ellas tienen 
ahora un puesto de primera fila en la formación de la riqueza pública. En­
seña, además, que las in.dustria que e habían aglomerado hasta el 81 % 
en sólo cuatro provincias del litoral del país, han empezado a difundirse en 
el interior, el que po ee hoy el 40 % de los establecimientos indu. triales 
existentes. Por eso, todo lo que tienda a la difu ión del trabajo industrial 
en las provincias mediterráneas será la obra más trascendente de gobiern 
que pueda realizarse, por cuanto la radicación de indu trias significa trabajo 
y es sólo por 1 trabajo que se arraiga y atrae la población permanente, qtte 
es lo que falta a nuestra provincias, las que, pletóricas de posibilidades y 
de riquezas naturale , viven, no obstante, sumidas en extrema miseria (1). 

(t) Véase In monografla del ingeniero Eusebio E. Garefa, titulado •Considu .. cioncs soore el Cffi<o de las Indus­

trias•, inserta eo el volumen VII de este censo. 
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Los pr0gresos industriales que la República ha realizado en los último~ 
19 años pueden sintetizarse con las siguientes cifras, que hablan por · sí solas 
con inimitable elocuencia: 

1 Número Personnl Fuerza motriz 

Años l<le establecí- Capital en$'% 
Argentinos I Extranjeros 

Total 

1 
Motor H. P. 

mic.nto~ 

1895 22.204 284.101.367 52 .356 93-92.:t 45.65c 2.348 27.227 

1914 48.779 r.787.662.295 209.625 200.575 -+10.20(, 17-91 5 678.761 
- ---

Aumento 26.575 l. 503. 560.928 157.269 107.281 264.550 I 5.567 651.534 

Obsérvase, desde luego, un notable aumento absoluto de 26.575 nuevos 
establecimientos que, como potencia, representan un número mucho mayor, 
desde que es sabido que en los últimos años, siguiendo una tendencia de 
todos los países industriales moder;10s, la transformación de la materia pri­
ma tiende a concentrarse en usinas poderosas, dotadas con máquinas perfec­
cionadas y miles de caballos de fuerza. 

Consiguientemente, el capital de los e$tablecimientos industriales, ha 
pasado de 284 millones de pesos, a 1.788 millones, o sea un aumento de 1.504 
millone , debiendo advertirse que en 1895 a cau a de la depreciación de la 
moneda fiduciaria, 3 pesos moneda n~cional valían cinco francos, mientras 
que hoy un peso vale 2.20 francos_ 

La investigación del origen o nacionalidad del capital empleado en las 
industrias revela qu e de los 1.788 millones de pesos, a que aquel ll ega, u54 
millones, o el 64,5 % pertenece a extranjeros; 578 millones o el 32,3 % 
pertenece a argentinos, distribuyéndose 56 millones, o el 3,2 % entre na­
cionales y extranjeros. 

Todo esto puede verse con mayor claridad en el cuadro que sigue : 

PROPORCION DEL CAPITAL DE LAS INDUSTRIAS REPARTIDO ENTRE 
ARGENTINOS Y EXTRANJEROS 

• 'ACIONALlDAD 1 Capitales en millones 1 
de S'% % 

Argentina 578 32,3 
Extranjera _ 1.154 64,5 
Mixta 56 3,2 

Total. 1.788 100,-

E l censo nacional de 1895 no contuvo ningún dato respecto del valor de 
los producto fabricados, ni aún de la materia p rima empleada, di tinguien­
do si é ta es nacional o extranjera, por cuya razón no es posible establecer 
comparaciones a este respecto, por lo .cual me limitaré a dejar consignados 
los valores que registra el último censo. 
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El valor de los productos fa brka os en 1913, año anterior al del censo, 
por los 48.779 establecimientos industriales existentes en la República as­
cendió a 1 .875.777.965 pe os. 

La mate ria prima empleada,-dato importantísimo para estimar el ver­
dadero progre o de las indu t ri as del país, las que no deben limi tarse a 
transformar la que reciben del extranjéro, sino a util izar la que pródiga­
mente les ofrece aquí la naturaleza,-la mate ria prima empleada por los e. -
tablecimientos, tuvo un valor de 1.099.380.651 pesos, distribuídos en esta 
forma : m- teria prima nacional, 830. 294 -373 pesos; materia prima extranjera, 
269.086.278 pesos. 

Estoy seguro que estos guarismos contendrán una agradable sorpresa 
para los lectores de e te trabajo, como la han constituído para mí, porque 
ellos revelan, al re,·és de lo que generalmente creen lo que no conocen en 
todo sus detalle el desenvolvimiento indu tria! del país, que nuestras in­
dustrias van en camino de independizarse del extranj ero, en lo que a adqui­
sición de materia prima e refiere, puesto que la que aquí se produce cun­
curre ya con un 75 % a llenar la necesidades de las fábricas. 

Bajo este punto de vi ta, on altamente suge tivas y elocuentes las re­
velaci nes que contiene el censo nacional , en cuanto enseña cómo la indus­
tria nacional argentina contribuye, cada vez más con sus productos, a llenar 
las exigencias del con umo de la República. 

El tema es interesantísimo, y merece que se le consagre toda la aten­
ción que él reclama, porque su dilucida ión puede servir para iluminar la 
mente de lo hombres de E tado o de empre a, decidiéndolo a im pu l ·ar la 
fabricación de aquello productos en los que la industria nacional contri­
buye hoy al consumo on cantidade muy reducidas. 

Re ulta de las cifras que van a leerse en seguida, que, estando calcu­
lado el consumo anual de toda la Repúhlica en 2.630 millones de pe os, la 
producción industrial argentina concurre con 1.875,8 millones de peso y la 
importación extranjera con 754,5 millones, lo que revela que, en el total, 
.la industria nacional contribuye con el 71,3 %-

Me doy muy bien cuenta que esta revelación constituirá una sorpresa 
para muchos lectore de este trabajo, como lo ha sido para mí; pero no lo 
será para los comerciantes e indu triales que saben que una gran parte de 
los artículos que se venden con etiqueta extranjera, es producto de la in­
dustria nacional 'argentina. 

Algunos grupo <le productos ocupan un puesto muy importante en el 
con umo general. Tales son los relativos a la alimentación (90,7 n,; al ves­
tido y tocador (87,9 % ) ; a las artes gráficas (86,4 % ) y a las construccio­
nes (79,9 %)-

En cambio, exi ten otros que figuran con cifras escasísimas. En e<.te 
caso se halla el grupo de las fibra , hilos y tejidos, que apenas concurre con 
40 millones de pe. o, a un con umo general de r78 millones. Exi <:te ar¡uí 
un campo muy am )lío para que los e fuerzos de lo productores y de los 
inclu .._ triales pueclan ,lesenvolver~e con ventaia, para ellos y para P] níc::, 
cooperanclo al ensanche de la orriducción 11 ::icional, que es la que dcsaloia ·á, 
en un próximo porvenir, al similar extranjero. 
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El cuadro que sigue enseña, con mayores detalles, en qué proporc1on 
concurre la producción industrial argentina a llenar las nece idades del con­
sumo nacional : 

PARTE CON QUE CONCURRE LA PRODUCCION INDUSTRIAL ARGEN­
TINA A LLENAR LAS NECESIDADES DEL CONSUMO NACIONAL 

GRUPOS DE PRODUCTOS 

Alimentación. . 
Vestido y tocador 
Construcciones . . 
Muebles, rodados, anexos. 
Artísticas y de ornato. 
Metalurgia y anexos 
Productos químicos. 
Artes gráficas . . . 
Fibras, hilos, tejidos 
Varias industrias. 

Totales. 
1 

1 

Producción in- \ 

dust:rial 

Importación 

media anual 

I9II•1915 

Parte con que 

Consumo nacional contribuye la in-

anua l 

En millones de S % 

dustria nacional 

% 

I .004,5 102,6 l. 107,1 9o,7 
16o,3 21,9 182,3 87,9 
229,6 57.9 287,5 79,9 
87,1 37,1 124,1 70,2 
16,1 9,5 25,6 63, 
94,3 189,3 283,6 33,2 
56,3 90,r 146,3 37,9 
39,7 6,2 45,9 86,4 
40,2 138,1 178,4 22,6 

147,7 101,8 249,5 59,1 

1.875,8 754,5 2 .630,3 71,3 

Para que se vea toda la iniportancia que en los últimos 19 años ha ad­
quirido la industria nacional, voy a presentar un cuadro que muestra la 
producción comparada de las industrias extractivas: harinera, azucarera, 
cervecera y vinícola en 1895 y en 1913. 

Helo aquí: 

PRODUC~íON COMPARADA DE LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS: 

HARINERA, AZUCARERA, CERVECERA Y VINICOLA 

Número de establecimientos Producción Aumento 

T,xfa la República 
en la producc ión 

r9r3 r895 
1913 1895 (,) 5% 

1913 
S% 

% 

Harina (2) 401 659 148.899.084 28. u2.944 431,3 
Azúcar. (2) 40 51 140.598.360 24 .202.200 480,9 
Cerveza (2) 29 6I 35.679.622 4 .502.280 692,8 
V ino . 4.286 949 85.222 .408 8.941.078 853,3 

Totales 4.756 1.720 410.399.474 65.788.502 52 3,7 

(t) Valores$ ");', de 1895 al c:unb'o de 344 por 100 $ oro, reducidos al cambio de 1913 de 227,27 por 100 S oro. 

(1) Obsérvasc ,ma fuerte disminución en 1913 en el número de establecimientos, pero en cambio son estos mucho 

más íu1¡,ortantes, por los capitales y por la pcoducci6n. 
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Los progresos operados en el mismo espacio de tiempo por la industria 
eléctrica, no son menos dignos de ser tenidos en cuenta. 

Resulta, de las cifras que voy a exhibir en seguida, que en 1895 las 17 
usinas eléctricas que existían en la República tenían un capital de 2.820.510 
pesos y disponían de 3.8o4 caballos de fuerza. 

Las 295 usinas que hoy funcionan cuentan con un capital de 244 millo­
nes de pesos y disponen para sus máquinas de 390.000 caballo de fuerza. 

He aquí el cuadro: 

PROGRESOS DE LA INDUSTRIA ELECTRICA DESDE 18g5 

Número de usina.s Capitales Fuerza H. P. Aumento en i9r3 

1895 r9r3 Capi tal H . P. 
19r3 1895 

S'¾ 8% 
1895 19r3 

º' % 'º 

295 I7 l 243 758 . 14912.820. s.ro 
1 

(I) 1 389 ,833 3. 804 8.543,9 10.149 

ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES 

El capital que representan los establecimientos comerciales asciende a 
2.116 millones de pesos, y se distribuye por ramos o categorías en esta forma: 

I. - Alimentación. 
II. - Vestido y tocador. 

III. - Construcciones y anexos. 
IV. - Habitación y mobiliario. 
V. - Educación y enseñanza. 

VI. - Arte y ornato. 
VII. - Locomoción y transporte 

VIII. - Medicina e higiene. 
IX. - Recreo y port. 
X. - Publicidad. 

XI. - Bancos y seguros. 
XII. Cambio y lotería. 

XIII. Consignaciones y comisione 
XIV. Diversas. 

Total. 

En millone~ 
de pesos 

576 

392 

176 

44 
25 . 

37 
70 
65 
I2 

5 
I 

5 
184 

524 

2.IJ6 

El año 1895, el capital de todos los establecimientos comerciales exis­
tentes en la República a cendía a 586 millones de pesos, que entonces, por 
la depreciación de la moneda se cambiaban a razón de 3 pesos por 5 fran­
cos, mientras que hoy I pe. o vale 2,20 francos. Ha habido, pues, un au­
mento de r 5~0 millones. 

(r ) Valor s de $ % en 1895 convertidos al canibiu de 0.7,z¡, 

Tomo YllI. - :,;r,o 09 
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YACIMIENTOS PETROLIFEROS 

Entre los bienes que forman parte del dominio industrial de la Nación, 
existe uno que, si bien, por el momento, presenta escasos rendimientos, está 
destinado, dentro de un porvenir muy inmediato, a revestir proporciones con­
siderables. 

Me refiero a los yacimientos petrolíferos de Comodoro Rivadavia. 
En los últimos años, la producción de estos yacimientos fué muy redu­

cida-40- 530 toneladas en 19r4 y 75 .900 en 1915- pero, en la actualidad, lle­
ga a 5. ooo toneladas por semana, lo que representará en todo el año, alrede­
dor de 240. ooo toneladas. 

Siguiendo en esta progresión, en poco tiempo más, el petróleo argentino 
y sus derivados contribuirán, en gran parte, a llenar las necesidades del con­
sumo de la República, que son enormes, como se comprueba por las siguien­
tes cifras. En 1913 importáronse 68 millones de litros de kerosene, con un 
valor de 2 millones de pesos oro, y 119 millones de kilos de nafta impura, 
con un valor· de 12 millones de pesos oro, y, además, 4 millones de toneladas 
de carbón de piedra con un valor de 28 millones de pesos oro. 

Las proporciones que la explotación de este producto industrial puede 
revestir en la República son incalculables . La comisión que lo ad;.ninistra 
calculó, a pedido de la comisión del censo, que el valor potencial del petróleo 
encerrado dentro de la zona reservada de cinco mil hectáreas de Comodoro 
Rivadavia, puede estimarse en la suma de un mil millones de pesos naciona­
les, en cifras redondas . 

Las exploraciones hechas por la Dirección General de Geología y Minas 
de l.a Nación, han comprobado que las zonas en que existe petróleo en la 
República son numerosas y extensas. 

Pero tratándose de una riqueza que es potencial, por el momento no 
puede figurar en el inventario de la fortuna argentina, sino como una rique­
za futura. 

Sin embargo, debe quedar constancia en este inventario, de que el valor 
de las instalaciones existentes en Comodoro Rivadavia, asciende a 12.000.000 

de pesos. 

MARINA MERCANTE 

El censo de la marina mercante nacional practicado conjuntamente con 
el de la población, el I.

0 de junio de 1914, asignó a la misma un valor de II6 
millones de pesos. 

Con posterioridad a esta fecha, y con motivo de la guerra europea, una 
gran parte de la marina mercante argentina ha sido enajenada al extranjero. 

Dada la enorme valorización que han tenido en el mundo los buques, 
debido a la gran destrucción que de ellos se ha hecho, no es aventurado su­
poner que el capital de II6 millones de pesos, ha representado para la Nación 
un valor mucho mayor que el asignado en el censo. 

Si bien los buques han cambiado de propietarios, el importe de los mis­
mos es capital que se ha incorporado al haber nacional . 
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TITULOS EXTRANJEROS 

Hasta ahora todos, o la mayor parte, de los títulos representativos de 
nuestra deuda externa e interna, fuera ella nacional, provincial o municipal; 
una gran urna de las cédulas hipotecarias nacionales ; y la acciones de la 
sociedades anónimas más acreditadas y que más altos dividendos distribuían 
a sus subscriptores, emigraban y se radicaban en el extranjero, dond e resi­
dían sus poseedores. 

Con motivo de la guerra europea, y de los movimientos patriótico que 
ella provoca, e ha producido, por primera vez en nuestro país, un hecho in­
verso al que relato, a saber: la adquisición de títulos extranjero~, hecha por 
los hijos de esas naciones, re identes entre nosotros . 

No puede determinarse con exactitud cual es el monto de esas adquisi­
ciones; pero el director de la Estadística Nacional, en el último balance de 
pagos, la hace ascender a rn.000.000 de pesos oro; y baj o la respon abiliclad 
de este empleado, consigno el elato. 

MUEBLES Y ENSERES DOMESTICOS 

"La cifra de más difícil y engorroso cómputo es, sin eluda alguna, dijo 
el doctor Latzina en 1898, cuando practicó un cálculo de la fortuna colec­
tiva, la que representa ,el valor de lo mil objetos di tintos que cada uno tiene 
en su ca a. ¿ Cómo calcular esto? Para conseguir de algún modo mi objeto 
he imaginado el siguiente método de cálculo .. A cada co a le he fijado, a 
priori, según su resistencia y su uso, un cierto <legaste anual, que he deter­
minado en depreciaciones del valor primitivo del objeto. Así, por ejemplo, a 
las madera y a los artículos construídos de madera le.s he fijado un des-

, gaste anual que se traduce en una depreciación del ro %- He tomado foego 
la estadí tica de importación, y he calculado con ella a la vista, y aplicando 
el principio que acabo de enunciar, lo que pueden valer todas las co as 
hechas de madera que se han introducido al país durante lo último ro 
años. En otros artículos he calculado el desgaste en un 20 %, en un 25 % 
o en un S % según la 1resistencia de sus materiales y el u o a que se hallen 
destinados. Estatuas de bronce, por ejemplo, que no ufren más desgaste 
que el que determina •la influencia del aire puesta en contacto con el metal 
(oxidación) son ca i eternas; a í es que no le he calculado desgaste alguno, 
limitándome a sumar tocios lo valore que arroja la e tadística desde sus 
comienzos. En cambio, los tejidos tienen un desgaste rápido, y si a éstos 
les he fijado un 25 % anual, he ido quizá demasiado optimista. Todos los 
objetos de un consumo inmediato, como ser substancias alimenticia , bebi­
das, tabacos, medicamento , calzado, etc., no han entrado como se compren­
de, en este cálculo. Hechos los cálculo he obtenido para esta parte de lo 
bienes muebles, en cifras redondas, la suma de $ 290.000.000," 

Basado en estas consideraciones, he consignado en mi inventario la 
misma cifra que calcul' el doctor Latzina. 
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FERROCARRILES DE PROPIEDAD PARTICULAR 

El valor de los ferrocarriles de propiedad 
las re pectivas empresas en 1.344.326,465 .pe o 
pe os papel; y e descomponía en e ta forma: 

particular fué estimado por 
oro, iguales a 3.051.621.075 

CAPITAL DE LOS FERROCARRILES DE PROPIEDAD PARTICULAR 

(Al 31 de diciembre de 191 s) 

Sud . 
Central 
Oeste 

COMPAÑ"IAS 

rgentino 

Buenos Aires al Pacífico 
Gran Oeste Argentino . 
Bahía Blanca y _ oroeste 
Trasandino Argentino 
Central Córdoba . 
Santa Fe 
Compañía General de Bueno Aires. 
Entre Ríos. 
Nord Este Argentino 
Rosario a Puerto Belgrano. 
Midland ele !Buenos Aires 
La Plata a Meridiano Quinto 
Central de Buenos Aires 
Central de Chubut 

Capital $ oro 

271.343.973 
288 . 601.971 
150 . 557.251 
152.258 .012 

56.700.000 
50.652.000 
7 .410.473 

102.912.878 
59.241 .029 
45.000.000 
4I .454.953 
30.065.915 
37.500.000 
15.417.410 
17.728.000 
15.424 .6oo 

r.638.000 
Tranvía a Vapor de Rafaela 420.000 

Total$ oro 1.344.326.465 

TRANVIAS. -TELEFONOS 

En el inventario de la fortuna argentina según se verá en el volu­
men X de esta obra, el capital de los tranvías asciende a 336 millones de 
pesos. 

Los teléfonos tienen un capital de 21 millones de pesos. 

EXISTENCIA METALICA 

El oro depositado en la Caja de Conversión, en las legaciones y en los 
bancos de la República, tiene un valor equivalente a 8oo.ooo.ooo de pesos 

RESUMEN 

Puedo ahora, después de esta expo ición, hacer la suma de la fortuna 
cqlectiva del pueblo argentino. 

Ella .asciende a 33.988,464.992 pesos; y se descompone en esta forma: 
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!.-Propiedad territorial pri vada ( tierras y edifi io ) . 
II .-Ganados. 

III.- Instalacione fija · . 
IV.- Máquinas y útiles 
V .-Ferrocarriles particulares ( r.344.326465 !j, oro) . 
T-Tranvías 

VIL- Teléfonos 
VIII.-Bienes del domini o privado de la Naci ón, di ti11-

guiendo: 

a) Mobiliario 
b) Arsenales y naves del Estado 
e) Tierra de propiedad del Estado, situada e.n los 

territorios nacionale 
d) Inmuebles 
e) Puertos . 
f) Obras ' anitarias 
g) Ferrocarriles del E tado 
h) Telégrafos . 
i) Obras hidráulicas . 
j) Obras de irrigación 
k) Títulos y valores . 
1) Dinero en caja. 

IX.- Capital en in talacione , maquinaria , materia pri­
ma, etc., de todos los establecimientos industriales 
existentes en la República. 

X.-Capital de los establecimientos comerciales existen­
te en la República . 

XL- Muebles y er}.$eres domé.' tico 
XII.- Marina mercante . 

XIII.-1~ítulos extranjero .. 
XIV.-Instalaciones de Comodoro Ri,·adavia 
XV.-Oro depositado en la Caja de Conversión, en la 

legaciones y en los bancos, u equivalen te. 

Suma total. 

18.000.000 .000 
3-202 .976.021 
1.073 .766.884 

405 . 410. 632 
3-051 .621.075 

335.683.383 
2 I .000.000 

66.739.403 
18b.433 .267 

519 -697.587 
585.516.237 
396.5II ·140 
341 . 68o . 490 
319.8o8.304 

9.305 .619 
28. IOI .401 
34.444.020 

120 .844. 164 
4r. 522.428 

1.787.662.295 

2. 114.405 .656 
390.000.000 
n6.028.556 
27.000.000 
12.000.000 

800.306.430 

Dividido este total entre 9.000.000 de habitantes, en que yo he calcu­
lado la población de la República en 1916, sup~niendo que no se hubieran 
alterado los factores que determinaron el crecimiento entre 1895 y 1914, 
corresponde a cada habitante 3.776 pe os moneda nacional. 

¿ Es elevada? ¿ Es baja esta proporción? 
En los Estados Unidos e estimó la fortuna colectiva en 1890 a razón 

de $ ioro 1.400 por cabeza de habitante. 
En 1914 correspondió $ oro 1.870, iguales a 4.244 pesos papel. 
En Francia, el último inventario de su fortuna colectiva, arrojó 5. 128 

francos por habitante. 
Deliberadamente, por no incurrir en duplicaciones de valores, no he 
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incluído en el inventario general de la fortuna colectiva argentina el monto 
de los Yalores mobiliarios emitidos en forma de acciones o de obligaciones 
( debentures) por las sociedades anónimas que tienen existencia legal en la 
República. 

La suma total de esto valores mobiliarios llega a 4.163 millones de pe­
sos: y la mayor parte de ella ha sido empleada en fundar establecimientos 
industriales o comerciales, en llevar a cabo grandes obras públicas o priva­
das, y en impulsar el progreso bajo todas sus formas. Porque, al fin, es la 
ociedad anónima la que, en los tiempos modernos, ha permitido emprender 

obras gigantescas y iempre aleatorias, como la construcción de ferrocarri­
les, la perforación de istmos, la organización de los servicio marítimos, la 
explotación de minas, el seguro contra incendios y sobre la vida, la ilumi­
nación de las ciudades, la fundación de grandes empresas industriales y co­
merciales, porque, como ha dicho de Foville, el mundo estaría muy lejos de 
poseer los elementos de trabajo que hoy tiene- si estas nuevas potencias que 
se llaman crédito y sociedaides anónimas no hubieran venido a demostrar a 
los pequeños capitalistas que, agrupándose, podían asarlo todo. 

Para que se comprenda toda la importancia que en la vida económica de 
las naciones contemporáneas tienen los valores mobiliarios, recordaré que 
el monto de los emitidos en el mundo alcanzaba, a fines de 1912, a la fa­
bulosa suma de 850.000 millones de francos. 

Estos 850.000 n¡illones de francos estaban representados por títulos de 
los Estados, acciones y obligaciones de compañías de ferrocarriles, socieda­
des comerciales, industriales, mineras, metalúrgicas, financieras; acciones 
de compañías de seguros, de minas de carbón, de fierro, de plomo, de níquel, 
de plata, de oro; acciones de sociedades de crédito, de bancos de Estado y 
de bancos privados; acciones y obligaciones de compañías fluviales y ma­
rítimas, de transporte, etc. 

Para saber lo que estos 850. ooo millones de francos en títulos negocia­
bles representan en el monto general de la fortuna del mundo, es necesario 
tener en cuenta que desde que éste existe, ha ta fine de 1912, el monto del 
, ro y de la plata extraídos de la tierra, apenas pa aba de l 50. ooo millones 
<le francos, y que todos los billetes de banco en circulación, en la misma 
época, se elevaban a 41. 500 millones de francos. 

Pero, como los 4. 163 millones de pesos emitidos en forma de accione 
por las sociedades anónimas de la República Argentina, fueron empleados 
eu fundar establecimientos industriales o comerciales, en la construcción de 
ferrocarriles, etc., y éstos fueron computaidos en los censos respectivos, no 
podría, sjn incurrir en una duplicación de valores, volver a hacerlo figu­
rar de nuevo. 

• 
Hace cerca de cincuenta años, uno de los estadista que han dejado 

huellas más profundas en la administración y en la legislación del país, pre­
guntábase al inaugurar la modestísima exposición de Córdoba, en momen­
tos en que la ciudad de Buenos Aire , que apenas contaba con 177 .ooo habi­
tantes, se hallaba abatida por una <le las epidemias má mortíferas que ha­
yan asolado a un pueblo eiYilizado en el iglo XIX; en momentos en que 
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la población de todo paí no al anzaba a 2.000.000 <le habitantes; y en 
que el cuadro de nuestra riqueza, má que valore efectivos, contenía 
Yalores potenciale , apto para de arrollarse más tarde cuando tuvié­
ramos población y capitales que nos faltaban ;--ese estadista genial, el doc­
tor Nicolás vellaneda, se preguntaba, '¿ A dónde vamos? ¿ Qué seremos? 
En cincuenta año , respondíase con patriótico optimismo, hemos vencido 
la barbarie, creado la patria y organizado en instituciones la libertad para 
que sea pór siempre el alma de nuestra ida, iniciándonos, al mismo tiempo, 
en las artes, en las ciencia , en las industrias." (1) 

Han transcurrido, otro cincuenta años desde que el inolvidable esta­
di · ta pronunció esas palabras. Nuestra población llega hoy a nueve millo­
nes ele habitante ·; la riqueza pública y privada ha sido avaluael.1, como lo 
habéi visto, en 34.000 millones ele pesos, cuando 19 años atrás fué calcu­
lada en 8.000 millones· nuestra riqueza moral, que debe marchar paralela 
con la material, también ha crecido mucho, porque hemo reducido con i­
derablemente el número de los analfabetos, y extendido la cultura y la ilus­
tración general a todas las capas sociales, aun cuando todavía debamo · 
realizar muchos progresos en e, te sentido; las luchas políticas han perdido 
una gran parte del carácter agre ivo y sobre todo del sangriento que las 
distinguieron en el período embrionario de nuestra organización nacional; 
y la democracia argentina se di ciplina y se ilu tra para convertir en verdad 
las in tituciones libres que nos hemo dado. 

Podemo , pues, en este momento, repitiendo las palabras del estadista 
. vellaneda, preguntarno , a nuestra vez: ¿ A dónde vamos? ¿ Qué seremos? 

La respuesta a esta preguntas nos la dará otro ilustre estadi ta ar­
gentino. 

La República ocupa hoy, al principio del siglo XX, dijo el doctor 
Pellegrini, una situación tan saliente como la que tenían los Estados Unido 
al comienzo del siglo XIX; y pro iguiendo su misma evolución, ella alcan­
zará, 1sin duda, antes de terminar el iglo actual una importancia igual a la 
de los Estados Unidos en la hora presente. 

En una conversación que mantuve con el presidente Roosevelt y su mi­
nistro Hay, pr eguía el doctor Pellegrini, yo tuve ocasión de hacerles esta 
misma observación; y el presidente me respondió con esa rapidez de juicio 
y con e e tono afirmativo que e la característica de su espíritu: "En me­
nos tiempo todavía; les bastará cincuenta años, pues Vds. pondrán a con­
tribución toda nuestra experiencia y todo los progreso humanos realiza­
dos durante el iglo XIX." (2) . 

Para robu tecer este juicio lisonjero basta recordar que la República 
rgentina posee todas las condiciones requeridas para ser con el tiempo 

una de las naciones má <Yrandes del globo. Su territorio es inmenso y fértil, 
(su superficie e igual a la de foda la Europa, con excepción de Rusia) ; 
es capaz de dar fácilmente ho pitalidad a cien millones de hombres ; posee 

(1) Véa~e: cE!critos y cli~Clll'SO~ <.h:I doctor ~ico1:\s Avellaneda:». \ 'ol. )\'¡ p.ig. 1 ·.?, 

(,) \"éase, •l,'Argenline au XX sit'cle• por Alberto B. Marlfnez y Maurice Lewandowski, pág. XLV!. 
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todos lo clima ; y, por consiguien te, todo lo productos, desde lo de las 
zonas tropicales, ha ta los de las regione polares. Su ríos y sus montañas 
figuran entre los más grandes de la tierra. Ella tiene por frontera marítima 
el Océano, que la pone en fácil comunicación con todo el mundo. 

La Argentina está regida por instituciones más liberales, obre todo 
en lo que concierne al ~xtranjero que las de cualquier otra nación. A me­
dida que se pueblan us vastos territorio desiertos, su valor decuplica, la 
producción aumenta en proporciones enormes, y eso porque una sola fami­
lia, con la ayuda de máquinas modernas, puede poner en explotación gran­
des extensiones de tierras, que dan un producto mucho más considerable 
que .el que exige su propio consumo. 

Esto explica la proporción sorprendente con que aumenta nuestra 
exportación. 

No se me oculta, que fa hora presente e tá sembrada de problem.as pa­
vorosos e inquietantes. La conflagración europea que desgarra a naciones 
que nos mandaban sus hombres y us capitales, pone para nosotros un terri­
ble punto interrogante:-¿ los recibiremos más tarde? 

En cuanto a inmigración, debemos reconocer que la corriente que por 
tanto tiempo fecundó nuestro territorio ha quedado interrumpida. 

Desgraciadamente, la medidas restrictiva que han empezado a adop­
tar las naciones que hasta ayer eran proveedoras de hombres, los estímulos 
con que propónense fomentar la agricultura nacional, los salarios elevados, 
que, sin duda, se pagarán más tarde para hacer frente a la obra de recons­
trucción, serán otros tantos atractivos para que no Yengan inmigrantes en 
la. proporción que necesitamos para nuestro desenvolvimiento. 

Debemos reconocer con dolor que hemos desperdiciado uno de los pe­
ríodos más preciosos, tal vez único, en la historia de nuestro crecimiento 
como nación, para lograr este propósito. Ese período es el que comprende 
la 'Segunda mitad del siglo IIX. En ese período, debido a las facilidades que 
ofrecía la navegación a vapor que acercaba los continentes, y a las dificul­
tades económicas por que atrayesaba el viejo mundo, o tal vez debido a la 
atracción que siempre ejerce sobre lo espí ritus todo lo que es desconocido, 
existían grandes masas humanas que estaban dispue tas a dejar la tierra en 
que habían nacido para trasladarse en busca de bienestar y de fortuna a las 
1óvenes naciones del nuevo. 

Veinticinco millones de hombres dejaron la Europa desde :1851 hasta 
1910 para radicarse en los Estados Unidos, produciendo ese crecimiento 
enorme de la población que constituye el ejemplo más maravilloso de los 
tiempos modernos. 

Desgraciadamente, ese período de grandes inmigraciones, casi diría de 
éxodos humanos, coincidió con el doloroso proceso de nuestra formación y 
organización nacional. 

Las revoluciones, la guerras civilc , la tiranía de Rosas, las crisis fi­
nancieras con su séquito del agio de 1a moneda, y otras causas perturbado­
ras, no ofrecían aliciente bastante a los hombres de trabajo del viejo mundo 
para que vinieran a radicarse en el suelo argentino. 

Por eso es que mientras los E tados Unidos recibían 25 millones de 
t,.ombres, nosotros apenas dábamos entrada a cuatro millones y medio. 



- 457 -

Entre los problemas trascendental es que plantea para 1,osotro la pa­
vorosa tragedia, cuyas sombras se obscurecen má y más cada día, que se 
Jesarrolla en estos momentos en Europa, está, en primer término, el de 
nuestro crecimiento demográfico y el de nuestro engrandecimiento eco­
nómico. 

Todo lo debemos a la Europa. Ella nos ha .alimentado hasta ahora por 
medio de los hombres y de los capitales que nos enviaba en grande~ pro­
porciones para que creciésemos y desarrollásemos todo los grande ele­
mentos de riqueza que la naturaleza ha puesto pródigamente a nuestro 
alcance; hombre y ca pi tale que forman dos apoyos inseparables de nues­
tro engrandecimiento. 

Cuatro y medio millone de hombres y tre mil millones de pe os oro; 
he ahí el concur o prestado por la Europa a nuestro desenvolvimiento. 

El último cen o nacional ha revelado que el progreso de nuestra po­
blación se ha 1realízaclo a expensas del crecimiento í1imígratorío. En los T9 
años transcurridos, desde 18g5 hasta 1914, el crecimiento relativo anual de 
la población de la República fué de 5,2 % ; y de él correspondió 1,8 % al 
crecimiento vegetatiYo y 3,4 % ·al inmigratorio. i en adelante nos faltase 
la corriente finmigratoria de la Europa y e tuvíésemo sujetos al lento cre­
cimiento vegetativo, necesitaríamos cuarenta años para doblar nuestra po­
blación, en vez ele los 19 que hemos empleado últimamente. 

Véase, pues, cuánta importancia reví te para nosotros el de enlace de 
la tragedia que actualmente llena de horror y de consternación al mundo 
civilizado 1 

Pero, sí no podemos contar en adelante con el valioso concurso que 
nos prestaba la inmigración europea, debemos y podemos buscar dentro de 
nosotros mismo los elemento humanos necesarios para nuestro desenvol­
vimiento. 

El cen o nacional ele 1914 ha comprobado que entre 18g5 y 1914, la 
población rural disminuyó en 13 %, al paso que las 18 principales tiudades 
que tenemos absorbieron 2.667.282 habitantes de fa población general del 
país. 

Entre e tas cíudade hállase Buenos Aires, cuyo de medido crecimien­
to verificase debido al incremento vegetativo y al inmigratorio; pero tam­
bién a la .atracción que ejerce sobre ma a numero as de todo el país. 

os enorgullecemos cuando repetimos que nuestra metrópoli consti­
tuye por su población la segunda capital de raza latina, sin pensar en 
que esta monstruo a aglomeración humana, en un país re~tivamente des­
poblado, plantea cada día serio, problemas de índole demográfica, económica 
y política. 

Debemos combatir el urbanismo, buscando dentro de las ciudades los 
elementos necesarios para operar la evolución ao-rícola anhelada . 

• 
Las cifras expuestas, representativas de la riqueza colectiva del pueblo 

argentino, espero que habrán llendo al espíritu de lo que las han leído, 
la tranquilidad necesaria para afrontar las dificultades de la hora presente, 
por graves que ellas sean; y que, al mismo tiempo, darán al país estímulos 



- 458 -

para perseverar en el camino de progre o en que marcha impulsado, espe­
rando días mejores. Debemos confiar en que éstos llegarán, una vez que 
cese el diluvio de sangre que e ha desencadenado sobre el mundo civili­
zado. Y si mantenemos la paz y el orden; si preservamos a nuestro país de 
las aventuras financieras; si nivelamos los gastos con los recursos, . i fo­
mentamos la población y la colonización; si propendemos a la fundación 
de nuevas industrias que nos liberten de la dependencia extranjera, pode­
mos mirar tranquilos el porvenir. 

Y así como el Atlántico enviaba sus perfumes a Cristóbal Colón para 
alentarlo a proseguir su camino en medio de los misterios del Océano, de 
la misma manera el pon-enir nos ilumina con rayos de luz y nos permite 
t ener confianza en los destinos inmortales de nuestra patria. 




